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San Juan Pablo II: el legado de una vida
Introducción

• Juan Pablo II es el papa de mi vida. Seguramente porque, detrás de la barca de la Iglesia, no deja de soplar el viento 
del Espíritu Santo, y como dice Francisco, “es ese viento que va y viene, y tú no sabes de dónde”. Y es qué sin duda 
entre los sucesivos sucesores de Pedro, y en nuestra memoria viva es evidente para los del siglo XX y XXI, no hay 
ruptura alguna. Pero tampoco continuismo, sino continuidad en la novedad que cada uno trae consigo, continuidad 
en una hoja de ruta que se nos escapa, y que sólo el Espíritu conoce. Me uno por eso palabra por palabra a la 
confesión de mi amiga Cristina López Schlichting: Juan Pablo II marcó el inicio de mi fe con su no tengáis miedo. 
Benedicto XVI fue el Papa que nos hizo ver claramente que razón y fe van de la mano. Ahora, con Francisco, estamos 
ante el tiempo de la ternura de Dios, lo cual es en sí conmovedor.

• ¿Quién fue Juan Pablo II? No aciertan a responder quienes aún hoy manipulan su recuerdo para ponerlo como 
escudo ante Francisco, los mismos que han intentado hacer lo mismo con Benedicto XVI aún en vida, a costa de ser 
por él mismo corregidos en su insolencia. Y aunque otros lo sigan utilizando como cuando vivía, para justificar sus 
reduccionismos ideológicos de cualquier signo, lo cierto es que Juan Pablo II no fue ni el compañero de viaje de 
Reagan para acabar con el comunismo, ni el revisionista del Concilio Vaticano II. Justo él, el Papa que más 
contundentemente criticó los abusos del capitalismo desde León XIII, y el Papa que convocó la gran mayoría de las 
asambleas del Sínodo de los obispos, prolongación de aquel magno concilio. La misma periodista nos dice: Recién 
elegido Papa nadie imaginó que en el cardenal polaco vivían Ibsen y Cervantes, Chopin y Bono, la lucha antifascista y 
la anticomunista. Así era, sin embargo, y por eso el siglo XXI se ha abierto con un papado glorioso, perfectamente 
encarnado en el sufrimiento del siglo XX y totalmente entregado a Dios y a la Virgen, la única y definitiva alegría del 
hombre. En la historia de ese niño que llamaban Lolek están las claves de todo lo que pasó después: un pontificado 
que ha desbordado cualquier esquema.
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PRIMER LEGADO: El drama humano en el misterio de Cristo
Descripción: En la diana de los totalitarismos

• El drama acompaña incondicionalmente la vida de todos los hombres. El drama es un elemento constitutivo de 
la condición humana. Pero aún así, muchos hombres y mujeres, de todo tiempo y lugar, recorren su transcurso 
vital “entre algodones”, protegidos tanto por su entorno más cercano, como por las vicisitudes del tiempo 
histórico que les toco vivir. Dios providente da a cada uno sólo las cruces que sabe que son capaces de 
sobrellevar. 

• En cambio, la vida de San Juan Pablo II, ni antes de ser elegido sucesor de Pedro, ni después, fue una vida fácil. 
Vivió intensamente el drama humano desde su infancia, y compartió tanto el drama humano de sus 
compatriotas bajo dos dictaduras (la de la ocupación nazi y la del régimen comunista), como, por su vocacional 
empatía y servicio, el drama humano de los desheredados de la historia de todos los pueblos de la tierra, desde 
su ministerio sacerdotal, episcopal y pontificio. 

• Pero este gran legado de San Juan Pablo II no está sólo en la suerte (gracia en cristiano) de vivir una existencia 
dramática, es decir, intensamente y profundamente humana, sino en vivirla en el misterio de Cristo, atravesado 
existencialmente por la fe inquebrantable en el Redentor, por la esperanza invencible en su misericordia, y por 
la incansable capacidad de revivir su amor incondicional a todos sus semejantes, a toda la humanidad. 



San Juan Pablo II: el legado de una vida

PRIMER LEGADO: El drama humano en el misterio de Cristo
Testimonio de vida: como niño

• Karol nació el 18 de mayo de 1920 en Wadowice, sur de Polonia. Su familia estaba 
conformada por su padre, Karol Wojtyla, un militar del ejército austro-húngaro, su madre, 
Emilia Kaczorowsky, una joven sileciana de origen lituano, y un hermano adolescente de 
nombre Edmund. A los 9 años Lolek, como lo llaman en casa, recibió un duro golpe: el 
fallecimiento de su madre (13 de abril de 1029), Emilia Kaczorowska Wojtyla, al dar a luz a una 
niña que murió antes de nacer. En 1930 ingresa en la escuela secundaria, y dos años más tarde 
(5 de diciembre de 1932), falleció su hermano Edmund Wojtyla. 

• Durante toda su vida tuvo en su mesilla de noche una fotografía familiar con sus padres y su 
hermano. Así es como recodaba a su madre. A su padre lo recordó siempre como un hombre 
de oración, que rezaba a primera hora de la mañana y al final del día de rodillas, y con quien 
leía la biblia y rezaba a menudo el rosario. 

• Sin duda el mejor amigo desde la infancia de Lolek fue el judío Jerzy Lkuger, que llegó a ser 
intermediario de Juan Pablo II con la comunidad judía. Por eso para Karol Wojtyla, el dicho del 
poeta polaco Adam Mickjierwicz de que los judíos son “nuestros hermanos mayores”, que 
repetiría hasta la saciedad durante toda su vida, no era sólo una frase certera con la fe y con la 
historia, sino una experiencia personal gratificante y determinante en su vida.
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PRIMER LEGADO: El drama humano en el misterio de Cristo
Testimonio de vida: como joven

• El 1 de septiembre de 1939 comienza la Segunda Guerra Mundial: Aquel primero de 
septiembre de 1939 no se borrará jamás de mi memoria: era el primer viernes de mes. Yo había 
ido a confesarme a Wawel. La catedral estaba vacía. Fue, quizá, la última vez que tuve la 
oportunidad de entrar libremente en un templo (...) Luego llegó el momento de la violencia, una 
época terrible, sobre todo para mi país. Recuerdo el holocausto de los judíos. Yo diría que la 
Providencia me llevo de la mano durante la guerra. Fue entonces cuando descubrí mi vocación 
al sacerdocio. Precisamente a través de la trágica experiencia de la guerra encontré este 
camino para mi vida. Al mismo tiempo, sin embargo, participé en el sufrimiento de mucha 
gente en mi país y en toda Europa. 

• El 6 de noviembre 184 profesores de la Universidad Jagelloniana son arrestados y deportados 
a Sachsenhausen. Los alemanes cerraron todas las Universidades de Polonia con el objetivo de 
invadir no sólo el territorio sino también la cultura polaca. Frente a esta situación Karol Wojtyla, 
con un grupo de jóvenes, organizaron una Universidad clandestina en donde estudió filosofía, 
idiomas y literatura. 
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PRIMER LEGADO: El drama humano en el misterio de Cristo
Testimonio de vida: como seminarista y sacerdote

• El 18 de febrero de 1941, terminada la jornada en la cantera, Karol se detuvo en casa de su 
amigo Juliusz Kyrdrynski. Con María, la hermana de su amigo, se dirigió a su casa llevando la 
cena. Al llegar, mientras ella se disponía en la cocina para calentar la cena para los Wojtyla, Karol
entró en el cuarto de su padre, y se lo encontró muerto. María recuerda al joven llorar a lágrima 
viva, y culpándose de no haber estado en casa cuando su padre murió. Su amigo Juliusz lo 
acompañó toda la noche. Pero a pesar de esta compañía, confesaría al recordar aquella noche 
que “nunca se había sentido tan solo”. Con veintiún años Karol quedó huérfano. 

• Fue durante la primavera y el verano de 1942 cuando Karol se convenció de que el Señor lo 
llamaba al ministerio sacerdotal. Durante estos años tuvo que vivir oculto, junto con otros nueve 
seminaristas. A partir de agosto de 1944, con ocasión de la reacción de Hitler al llamado 
levantamiento de Varsovia, fueron acogidos por el Cardenal de Cracovia en su casa, para los ojos 
de la Gestapo, como sus secretarios. Ya en abril, un compañero del seminario clandestino, Jerzy
Zachuta, había sido arrestado por la Gestapo y fusilado. Hacia el final de la guerra, en torno a un 
tercio de los miembros del clero de Polonia habían sido asesinados o habían muerto en campos 
de concentración. El cardenal Sapieha, fue un verdadero héroe de la resistencia católica a la 
ocupación nazi. Los judíos agradecieron siempre el que no tuviera reparo en suministrarles 
certificados bautismales para que pudieran huir del holocausto.
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PRIMER LEGADO: El drama humano en el misterio de Cristo
Testimonio de vida: como Papa

• En medio de la multitud que abarrotaba la plaza de San Pedro y ante la estupefacta mirada de 
miles de fieles que esperaban para celebrar la festividad de Nuestra Señora de Fátima, el 13 de 
mayo de 1981, un disparo heló el corazón de la Iglesia universal. El turco Alí Agca había atentado 
contra el Santo Padre, hiriéndole gravemente en el vientre, el codo derecho y el dedo índice. Al 
borde de la muerte, Juan Pablo II fue operado de urgencia durante más de cinco horas, y perdió 
tres cuartas partes de su sangre. Siempre estuvo seguro de que fue la Virgen de Fátima en el día 
de su festividad quien le salvó la vida en el atentado. 

• Reflexionando sobre el atentado Juan Pablo II dijo: Cristo, sufriendo por todos nosotros, ha 
conferido un nuevo sentido al sufrimiento; lo ha introducido en una nueva dimensión, en un 
nuevo orden: el del amor... Es el sufrimiento que quema y consume el mal con la llama del amor y 
obtiene también del pecado un multiforme florecimiento de bien.

• ¿Quién quiso matar al Papa? Cuando Mijael Gorvachov, aludió indirectamente a esta cuestión 
muchos años después, todo lo que dijo fue que la caída del muro de Berlín y por tanto del 
comunismo, no hubiera sido posible sin Juan Pablo II. En cualquier caso, esa ignominia 
tristemente histórica, pese sobre quien pese, es ya lo de menos; lo que importa es que en cuanto 
el Papa pudo salir del hospital, lo primero que hizo fue ir a dar un abrazo y perdonar a quien 
había querido asesinarle”.
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PRIMER LEGADO: El drama humano en el misterio de Cristo
Ejemplo de su magisterio: Salvifici doloris

El 11 de febrero de1984 el Papa publica su carta pastoral Salvifici doloris, 
sobre el dolor que salva, que es “verdaderamente sobrenatural y a la vez 
humano. Es sobrenatural, porque se arraiga en el misterio divino de la 
redención del mundo, y es también profundamente humano, porque en él el 
hombre se encuentra a sí mismo, encuentra su propia humanidad, su propia 
dignidad, y su propia misión”. Balbuceando en el misterio del dolor, el Papa 
explica que “en el programa mesiánico de Cristo, que es a la vez el programa 
del reino de Dios, el sufrimiento está presente en el mundo para provocar 
amor, para hacer nacer obras de amor al prójimo, para transformar toda la 
civilización humana en la civilización del amor. En este amor el significado 
salvífico del sufrimiento se realiza totalmente y alcanza su dimensión definitiva. 
Las palabras de Cristo sobre el juicio final permiten comprender esto con toda 
la sencillez y claridad evangélica”.
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SEGUNDO LEGADO: El hombre: anhelo de verdad, dignidad y solidaridad
Descripción: Su pasión fue el bien del hombre

• Si tuviera que elegir una palabra entre todas para definir el legado magisterial de este Papa Magno diría que esta 
palabra es “hombre”, o “dignidad humana”. Un idea central en su magisterio, que quedó como la hoja de ruta de su 
pontificado en su primera encíclica Redemptor Hominis, es que el hombres es “fin en si mismo”, y que la Iglesia “no 
puede permanecer insensible a todo lo que sirve al verdadero bien del hombre, como tampoco puede permanecer 
indiferente ante lo que lo amenaza”. Pero no fue sólo la palabra clave de su pensamiento, sino también su pasión. Su 
horizonte, Dios, pero el Dios que, como decía San Ireneo, cuya gloria es la vida del hombre, o que el hombre vida. Su 
horizonte fue Dios, y en Dios, y desde Dios, su pasión fue el hombre. 

• La palabra “solidaridad” recorre toda su aportación a la Doctrina Social de la Iglesia, siendo uno de sus cuatro 
principios básicos. Cuando en junio de 1987 realiza su 3ª peregrinación a Polonia, y por fin puede ir a Gdansk, el 
icono de la libertad donde había nacido Solidarnosc, recordó lo que significaba el concepto que había dado nombre 
a sindicato clandestino que se había convertido en el movimiento a favor de derechos civiles más importante de la 
Europa del Este: “Solidaridad significa uno para el otro, y si hay un peso que sobrellevar, se sobrelleva juntos, en 
comunidad. Por tanto, nunca más el uno contra el otro. Nunca más un grupo contra el otro, y nunca un peso a 
hombros de uno solo sin ayuda de los demás”.
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SEGUNDO LEGADO: El hombre: anhelo de verdad, dignidad y solidaridad
Testimonio de vida: joven profesor

• En 1951 monseñor Eugeniusz Baziak decidió reconducir la misión del joven sacerdote 
Wojtyla a la enseñanza universitaria. Se decidió por una renovada reflexión sobre los 
fundamentos de la moral, pues para las nuevas generaciones ya no interesaba un mensaje 
moral autónomo, sino un ideal de sentido y propósito en la vida que incluiría un compromiso 
moral. Por eso se interesó por la “ética de los valores” de Max Sheler, y sobre ella elaboró su 
tesis de habilitación. Aventurarse, desde el contexto tanto filosófico como teológico neo-
escolástico de entonces, en el diálogo intelectual con un fenomenólogo discípulo de Edmund 
Husserl fue por su parte todo un atrevimiento. Pero a Wojtyla el atraía el objetivo de la 
fenomenología: ver las cosas como un todo y alcanzar su realidad última.

• Cuando la Universidad Jagelloniana fue cerrada por el Régimen en 1954, es asignado al 
departamento de filosofía de la Universidad Católica de Lublin. Una vez más se ganó a los 
estudiantes por entero, aunque tuvieran en palabras suyas que ajustarse al “horario de 
Cracovia”, para que el profesor más humilde de la Universidad no perdiese el tren. Su raída 
sotana y su viejo abrigo por los que se había hecho tan popular escondían un secreto: su 
sueldo de profesor era donado para un fondo de estudiantes sin recursos. 
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SEGUNDO LEGADO: El hombre: anhelo de verdad, dignidad y solidaridad
Testimonio de vida: Miradas de misericordia

• En su segundo viaje a Méjico, en mayo de 1990. Como en todos sus viajes, una 
fotografía destacada: En la cárcel de Durango un joven se acerca al Papa y le habla al 
oído. Esta condenado por homicidio. El Papa lo acoge entre sus brazos. Le acaricia la 
cabeza, le habla en voz baja. El joven posa su cabeza sobre el pecho del Papa y llora. La 
imagen se difunde en directo por toda Hispanoamérica, donde la mayoría de los países 
mantienen sistemas carcelarios crueles en los que no se respetan los derechos humanos. 
El Papa sin decir nada manda un mensaje elocuente cuyo lenguaje es el de la 
misericordia, y cuyo contenido es el amor y el reconocimiento a la dignidad de toda 
persona humana. 

• Un año antes de morir, en junio de 2004, el Papa seguía denunciando la interminable 
guerra de Irak. Cuando el presidente George Bush pide ser recibido por el Papa en Roma, 
además de mostrarle su preocupación por las consecuencias de una intervención militar 
que siempre condenó, aprovecho la ocasión para recordar al presidente del país más rico 
del mundo su compromiso por los países más pobres del continente africano, para que 
pueda “superar las condiciones cada vez más intolerables en varios países africanos, 
donde ya no se puede pasar por alto el sufrimiento causado por conflictos fratricidas, 
enfermedades pandémicas y una pobreza degradante”. 
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SEGUNDO LEGADO: El hombre: anhelo de verdad, dignidad y solidaridad
Ejemplo de su magisterio: Veritatis splendor y Fides et ratio

• El 5 de octubre de 1993 Juan Pablo II publica su encíclica Veritatis Splendor, sobre los 
fundamentos de la moral católica. Juan Pablo II desvela en su enciclíca una crisis de la conciencia, 
provocada por el abandono de “la idea de una verdad universal sobre el bien que la razón 
humana puede conocer”. A la conciencia, cree Juan Pablo II, “ya no se la considera en su realidad 
originaria, o sea, como acto de la inteligencia de la persona, que debe aplicar el conocimiento 
universal del bien en una determinada situación y expresar así un juicio sobre la conducta recta 
que hay que elegir aquí y ahora”. En su lugar, considera, se suele orientar “a conceder a la 
conciencia del individuo el privilegio de fijar, de modo autónomo, los criterios del bien y del mal, 
y actuar en consecuencia. Esta visión coincide con una ética individualista, para la cual cada uno 
se encuentra ante su verdad, diversa de la verdad de los demás. El individualismo, llevado a sus 
extremas consecuencias, desemboca en la negación de la idea misma de naturaleza humana”.

• El 10 de octubre DE 1998 publicó la encíclica Fides et ratio, sobre la fe y la razón, que son como 
las dos alas con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad. Por 
una parte, en el hombre alienta el deseo de conocer la verdad de sí mismo, de la realidad entera 
y de su Misterio último, que es Dios. Por otra, Dios mismo ha querido revelarse en términos 
comprensibles, a través de las palabras y los gestos de Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre.
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TERCER LEGADO: La lucha por el alma de este mundo
Descripción: La lucha cultural: el secreto de una lenta conquista

• Lo que iba a ser una entrevista televisada en 1993 por cadenas de todo el mundo con ocasión del decimoquinto 
aniversario del pontificado, realizada por el periodista Vittorio Messori, se convirtió en el primer libro-entrevista 
entre un periodista y un sucesor de Pedro. Al suspenderse la entrevista televisiva por razones de agenda, meses 
después, Navarro Vals llamó al periodista para decirle que al Papa le habían parecido muy interesantes las preguntas 
que le había mandado, y que pensaba contestarlas por escrito. En abril Navarro Vals entregó a Messori un sobre con 
un voluminoso manuscrito y un título sugerido por el mismo Pontífice: “Cruzando el umbral de la esperanza”. El 
libro, que se publicó el 19 de octubre en varios idiomas y fue un bestseller mundial, no sólo no encajaba 
formalmente con ningún tipo de magisterio papal, sino que tampoco encajaba con ello desde el punto de vista 
literario, en el que el Papa habla en primera persona, como Karol Wojtyla, confesando su fe, sus sentimientos, sus 
esperanzas, y en todo ello su amor a la Iglesia y a la humanidad entera. En el libro describe con una frase la pasión 
de su vida, unida a la de toda la Iglesia, en el contexto de una “lucha por el alma de este mundo”.

• Se trata de una lucha pacífica, justa, respetuosa para con todas las personas y las sociedades, pero una lucha al fin 
y al cabo. Otros entran en ella con las armas de la ingeniería social para imponer un pensamiento único y de la 
manipulación mediática para influir en la opinión pública. Para la Iglesia, en cambio, el arma es otra: inseparable de 
la misma evangelización, y como vehículo de la evangelización de la cultura, se trata de una lucha cultural, en la que 
sin prisa pero sin pausa, con paciencia pero con parresia, se puede ganar terreno a la inconsistencia de las 
ideologías con la propuesta de una antropología y politología cristianas que respondan de verdad al anhelo de 
verdad y de felicidad del ser humano. Batalla cultural, eso si, que a la postre despierta muchos enemigos y 
persecuciones, ataques de los que Wojtyla tuvo experiencia durante toda su vida.
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TERCER LEGADO: La lucha por el alma de este mundo
Testimonio de vida: Arzobispo en una país profundamente católico pero oficialmente ateo

• Tardo en llegar el nombramiento de Wojtyla como arzobispo de Cracovia por parte de Pablo 
VI, el 30 de diciembre de 1963, pues se esperaba la respuesta del gobierno a la lista de 
candidatos que tuvo que enviarle la Santa Sede, según los acuerdos de 1956. Sabían que para 
el Cardenal Wyszynski, Wojtyla era sobre todo “un poeta”, y dieron el “placet”. ¿Creerían tal vez 
que siendo tan joven, un intelectual absorto en sus filosofías, alejado de los debates políticos, 
podría ser fácilmente manejable?

• Ser arzobispo de Cracovia, la ciudad de los intelectuales polacos, pero sobre todo del legado 
histórico de Polonia, llevaba unido un título secular: ser el defensor civitas, el defensor de la 
ciudad. Wojtyla no sólo tenía bajo sus hombros la responsabilidad pastoral de combatir la 
pretensión del régimen de convertirse en la única instancia cultural y moral de la sociedad, 
haciendo desaparecer de la agenda de los polacos las fiestas populares y sustituyéndolas por 
las efemérides del comunismo, o a través de su propaganda y su control de los centros de 
influencia intelectual, sino que debía hacerlo sabiendo que su casa estaba infectada de 
micrófonos ocultos y viendo como la policía secreta le seguía en todos sus desplazamientos.

• El 28 de junio, a los 47 años de edad, el Arzobispo Wojtyla fue creado Cardenal por el Papa 
Pablo VI. El régimen comunista polaco había pedido a Roma de la creación de un nuevo 
cardenal para dividir a la Iglesia polaca o en todo caso disminuir la influencia del cardenal 
Wyszynski, pero no precisamente que éste fuera Wojtyla, del que ya por entonces se sentían 
defraudados. 
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TERCER LEGADO: La lucha por el alma de este mundo
Testimonio de vida: Arzobispo en una país profundamente católico pero oficialmente ateo

• Uno de los desafíos más importantes del arzobispo Wojtyla fue la parroquia de Nowa Huta, 
precisamente porque se trataba del barrio obrero creado como modelo de sociedad comunista, 
por su puesto sin iglesias. Enormes bloques de apartamentos, que llegaban a albergar hasta 450 
viviendas, sin interconexión entre ellas. Ya le había costado mucho a Wojtyla celebrar en un campo 
cercano la multitudinaria misa del gallo desde 1959. Pero ahora el proyecto consistía en crear una 
inmensa parroquia moderna, en forma de Arca, que representase a María recogiendo en él a su 
querido pueblo polaco. Consiguió el permiso el 13 de octubre de 1967, y al día siguiente, el 
cardenal Wojtyla prepara el terreno para la Iglesia del Arca en Nowa Huta hundiendo un pico y 
empezando a cavar la primera zanja para sus cimientos, donde enterró una piedra de los 
excavaciones de San Pedro donada por Pablo VI.

• Su lucha nunca fue política, sino cultural. Del 13 de julio al 11 de septiembre de 1976 Wojtyla 
viaja a Estados Unidos para el Congreso Eucarístico Internacional en Filadelfia. Explicó que no sólo 
el ateísmo comunista se erigía en un peligro para la fe cristiana, sino también el neoliberalismo 
capitalista de los países democráticos, promotor de la que luego llamaría la “apostasía silenciosa” 
de Occidente. Muchos se sintieron molestos por insistir en sus mensajes en que la libertad es una 
prueba de madurez, y no una frívola licencia. Es más, cuando en junio de 1991 realiza su cuarto 
viaje como Papa a Polonia, decepcionó a una gran parte del pueblo polaco, que esperaba poder 
celebrar su añorado paso a la libertad que gozaba Occidente, pero el Papa precisamente centró 
sus mensajes en los nuevos peligros de sociedad capitalista. 



San Juan Pablo II: el legado de una vida
TERCER LEGADO: La lucha por el alma de este mundo
Ejemplos de su magisterio: Centesimus annus y carta al secretario general de la ONU

• El 1 de mayo de 1991, fiesta de San José Obrero, el Papa publica su tercera encíclica social 
Centesimus annus. Conmemorando el “centenario” de la encíclica social de León XIII Rerum
novarum, Juan Pablo II estudia todos los ámbitos de la Doctrina Social, desde el económico al 
laboral y al político, desde una perspectiva personalista. Y decepcionando de nuevo a quienes 
querían ver en Wojtyla sólo un acicate al comunismo, responde con claridad a la pregunta de si 
después del fracaso del colectivismo marxista el capitalismo se podía erigir como meta de los 
países en reconstrucción, diciendo que “si por capitalismo se entiende un sistema donde la 
libertad del sector económico no queda contenida por un marco jurídico firme que la coloque al 
servicio de la libertad humana en su totalidad y la conciba como un aspecto particular de esa 
libertad, el meollo de la cual es ético y religioso, entonces la respuesta es negativa”.

• En la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo la Administración Clinton proponía 
el aborto como principal instrumento, financiado internacionalmente, para controlar la 
población mundial y así resolver el problema de la pobreza en el Tercer Mundo. Lo que había que 
hacer con los pobres es no dejarles nacer. Para Juan Pablo II esta no era una cuestión moral 
aislada, sino el símbolo de una cultura de la autonomía moral absoluta, y una forma de 
imperialismo. En carta del 19 de marzo de 1994 al secretario general de las Naciones Unidas (a 
cuya Asamblea General se dirigió tanto en 1979 como en 1995), denunció el intento de “imponer 
un estilo de vida propio de ciertos sectores de las sociedades desarrolladas, materialmente ricas y 
secularizadas, a las menos favorecidas”.



San Juan Pablo II: el legado de una vida
CUARTO LEGADO: La Nueva Evangelización
Descripción: El primer papa de la globalización

• Juan Pablo II es el Papa de los records: 104 viajes fuera de Italia, muchos de ellos a más de cinco países a la vez, 
146 viajes en Italia, 14 encíclicas; 15 exhortaciones apostólicas, 12 constituciones apostólicas, 44 cartas 
apostólicas, miles de alocuciones y mensajes; 1,160 audiencias generales, 738 audiencias a Jefes de Estado, 9 
consistorios en los que creo 231 cardenales, 15 Asambleas Generales del Sínodo de los obispos, 317 visitas 
pastorales -siempre que no estuviese fuera de viaje pastoral- a las 322 parroquias de Roma; la personal atención 
a numerosos movimientos y comunidades eclesiales, que seguía personalmente; las novedosas jornadas 
mundiales de la juventud -año tras año desde 1985- con las que se ha convertido en la persona que más gente ha 
congregado en la historia, llegando a reunir varios millones de jóvenes, como ocurrió en la Jornada del año 1994 
en Manila, o la del año jubilar 2000 en Roma. El recorrido de sus viajes es equivalente a treinta veces la vuelta a 
la tierra. Es además el Papa que más canonizaciones y beatificaciones ha realizado en la historia de la Iglesia: 147 
beatificaciones, proclamando 1338 beatos, y 51 canonizaciones proclamando 482 santos. 

• Como dice Andrea Riccardi, además de haber intervenido en tantos problemas concretos del mundo, bien 
podemos decir que es el primer Papa de la globalización. Pero, no lo olvidemos, este Papa santo que pasará a la 
historia como el primer Papa de las grandes concentraciones, como el primer Papa televisivo, y como el Papa de 
la globalización, no fue hombre de multitudes, sino de personas. Es más, el legado que nos dejo con la Nueva 
Evangelización, antes de ser el legado de una propuesta de renovación eclesial, fue el legado del testimonio de 
su rompedora e innovadora pasión misionera, porque para él el centro de la Iglesia no esta en el centro 
equidistante de un circulo, sino en su circunferencia, es decir, en su frontera con el mundo.



San Juan Pablo II: el legado de una vida
CUARTO LEGADO: La Nueva Evangelización
Testimonio de vida:

• San Juan Pablo II dio también testimonio a lo largo de su vida de que no hay misión sin comunión, 
no hay comunión sin pasión ecuménica, y no hay pasión ecuménica sin capacidad de diálogo con 
todas las religiones y con todos los hombres, en la diversidad de sus convicciones.

• El 6 de enero de 2001 se cierra el gran Jubileo del milenio y Juan Pablo II firma la carta apostólica 
Novo Millennio Ineunte.  En ella propone a toda la Iglesia la espiritualidad de la comunión: que 
consiste en la “capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, 
por tanto, como uno que me pertenece, para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para 
intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad. 
Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el 
otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un don para mí, además de ser un don para el 
hermano que lo ha recibido directamente. En fin, espiritualidad de la comunión es saber dar 
espacio al hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (cf. Ga 6,2)”.

• 30 de mayo de 1998. Vigilia de Pentecostés, Plaza de San Pedro. Nunca un Papa se ha reunido con 
los líderes carismáticos de su tiempo para celebrar con ellos una especie de “cenáculo especial”, ni 
había convocado a los cientos de miles de seguidores de estos líderes para celebrar con ellos la gran 
fiesta del Espíritu Santo. Diez años antes, en la Jornada Mundial de la Juventud en Santiago de 
Compostela, les confeso a varios fundadores e iniciadores de los nuevos movimientos y realidades 
eclesiales que no todos los papas habían tenido la gracia de encontrarse con los principales 
fundadores de su tiempo, y menos de encontrarlos unidos.



San Juan Pablo II: el legado de una vida
CUARTO LEGADO: La Nueva Evangelización
Testimonio de vida:

• El 25 de mayo de 1995, Juan Pablo II publica su gran encíclica ecuménica, Ut Unum Sint, sobre el 
empeño ecuménico. ¡Que todos sean uno! Es una plegaria y una responsabilidad que Juan Pablo II 
ha hecho suya con plena conciencia, y que acompaño con gestos como la apertura de la Puerta 
Santa, flanqueado por el Primado anglicano y el enviado del Patriarca de Constantinopla, o el 
homenaje a los mártires de todas las confesiones cristianas durante el siglo XX en el Coliseo 
Romano. Pero además el Papa ha impulsado el diálogo teológico, con frutos como la Declaración 
luterano-católica sobre la Doctrina de la Justificación, o varias declaraciones cristológicas con 
antiguas iglesias orientales.

• El 27 de octubre DE 1986 se celebra el día mundial de Oración por la Paz en Asís, con líderes 
religiosos de todo el mundo. Una imagen que escandalizó a muchos. Como hicieran tras él sus 
sucesores, no tuvo reparo en unirse a todos los líderes religiosos del mundo para rezar por la paz. 
Le costo todo un cisma. Fue la gota que colmo el baso para que el tradicionalista obispo Marcel 
Lefebvre decidiese ordenar obispos fuera de la comunión con Roma, acto con el que se auto-
excomulgaba. Nada más lejos del deseo del Papa. Cuando Andrea Riccardi, fundador de la 
Comunidad de San Egidio, se lo propuso al Papa, le contestó que lo consultaría. Pasados los meses 
Riccardi le preguntó: “¿Ya lo ha consultado?”. El Papa le dijo que si. ¿Entonces, que le han dicho? le 
preguntó Riccardi. “Me han dicho que es una barbaridad”. “¿Entonces, no lo hacemos?”, le 
preguntó de nuevo. Y el Papa le contestó: “No, entonces lo hacemos”. No había ninguna pega 
porque juntarse para rezar no es lo mismo que rezar juntos. 



San Juan Pablo II: el legado de una vida
CUARTO LEGADO: La Nueva Evangelización
Ejemplo de su magisterio:

• El 9 de marzo de 1983, en Haití, uno de los países más pobres del mundo, definió en tres palabras 
su propuesta de la Nueva Evangelización: “nueva en su ardor, nueva en sus métodos, nueva en sus 
expresiones”. Durante todo su pontificado nos enseño, no sólo con su magisterio sino también con 
su ejemplo, en que consistía este nuevo ardor, y estos nuevos métodos y expresiones.

• El 7 de diciembre el Papa publica su octava encíclica Redemptoris missio, sobre la labor misionera 
de la Iglesia. En ella ofrece el primer corpus doctrinal sobre el significado de la “Nueva 
Evangelización”, que es el de los nuevos areópagos de la misión, a través de los cuales puso de 
relieve la dimensión antropológica, más allá de la geográfica, de la misión. Los nuevos areópagos 
son los diversos ámbitos de la humanidad globalizada, como si fueran “agujeros negros” que en el 
universo del occidente cristiano, siguen ajenos al Evangelio. Entre ellos destaca el mundo de la 
cultura, de la ciencia, de la economía, de la política, y de la comunicación social.

• En el último año de su vida, San Juan Pablo II publica publica su documento “de mayor rango 
magisterial” sobre las comunicaciones sociales, su Carta Pastoral “El rápido Desarrollo”, donde 
explica que “el fenómeno actual de las comunicaciones sociales impulsa a la Iglesia a una suerte de 
conversión pastoral y cultural para estar en grado de afrontar de manera adecuada el cambio de 
época que estamos viviendo (…) Es la vida cristiana en conjunto la que debe tener en cuenta la 
cultura mediática en la que vivimos: desde la liturgia, suprema y fundamental expresión de la 
comunicación con Dios y con los hermanos, a la catequesis que no puede prescindir del hecho de 
dirigirse a sujetos influenciados por el lenguaje y la cultura contemporáneos”. 



San Juan Pablo II: el legado de una vida
CONCLUSIÓN: MI ORACIÓN A JUAN PABLO II EL DÍA DE SU PARTIDA A LA CASA DEL PADRE (en Cope)

• Somos fortalecidos por la gracia de la fe en la Resurrección de Cristo, primicia de la resurrección de 
todos los por él redimidos, y por tanto también, en los brazos del Padre, del Vicario de Cristo en la 
tierra. Rezamos porque así sea. 

• Pero sobre todo rezamos por nosotros mismos, por los más de mil millones de católicos, que de la 
noche a la mañana nos quedamos huérfanos de ti, sin tu mirada penetrante, esa mirada con la que 
durante veintisiete años has inquietado nuestras adormecidas conciencias; o con la que te has 
hecho cómplice de tantos hombres y mujeres que en el mundo entero están dando la vida por 
Cristo y por su Iglesia. Rezamos para que el mismo Espíritu que ha guiado tus pasos, y tras ellos los 
nuestros, nos sigua regalando sus dones preciosos, entre ellos, el de hombres sabios y santos como 
tu en la Sede de Pedro, como Roca de la Iglesia. 

• Rezamos también por todos aquellos a quienes en estos veintisiete años has levantado de la 
postración del dolor, de la oscuridad del pecado, del vértigo de la duda, del engaño de la vida fácil y 
sin sentido, o del tormento de la persecución por causa de la justicia. Porque la fuerza insistente, 
lúcida, y esperanzadora de tu magisterio resumido en tu imploración ¡No tengáis miedo! ha sido el 
cauce providencia por el que la vida nueva de Jesucristo ha entrado en sus vidas, ha iluminado sus 
pensamientos, ha regenerado sus entrañas, ha esponjado y enardecido sus corazones. 

• Y elevamos esta oración precisamente ahora, cuando tus pulmones no respiran, cuando tu corazón 
deja de latir, pero cuando más que nunca tú entrega en el altar de los pobres y doloridos de este 
mundo al Dios del amor es consumada, unida a la entrega de Cristo en la cruz. 


